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			Londres, 1880 




			



			 




			—Dicen que es endemoniadamente guapo. 




			—¡Y terriblemente incivilizado! 




			—No me sorprende, es americano. 




			—No del todo. Aunque se haya criado en América, su sangre es tan inglesa como la tuya o la mía. 




			—Algo bueno debía tener, digo yo. 




			—Se rumorea que su fortuna es mayor que la de la reina. 




			—Pues necesitará hasta el último penique para encontrar esposa. Porque, sinceramente, ¿quién de nosotras se casaría con un salvaje? 




			«Sí, ¿quién?» Lauren Fairfield, sentada en el salón de su padrastro, sin haber aportado una sola palabra a aquella absurda conversación sustentada en especulaciones y rumores, no pudo evitar pensar que sus cuatro inesperadas visitas estaban haciendo precisamente lo que aseguraban que no harían jamás: contemplando la idea de casarse con un salvaje. O, al menos, relacionarse gustosamente con él. Con la mirada rebosante de malicia y las mejillas sonrosadas, la escudriñaban como si la creyeran experimentada en las artes de seducción masculina y pensaran que podía aconsejarlas sobre el mejor modo de explotar sus posibilidades. 




			Apenas sabía qué responder a aquellas damas que habían sido de las primeras en aceptarla en su exquisito círculo de amistades. Eran famosas por sus desmayos ocasionales, a voluntad, representaciones dignas de ovación. ¿Y por qué no? Habían celebrado numerosas fiestas de desmayo en su juventud, y dispuesto de tiempo para pulir su técnica. Después de todo, era lo que se esperaba de ellas: que fueran frágiles y delicadas, siempre a punto de romperse, de forma que los caballeros no albergaran duda alguna de su condición de sexo fuerte. Era espantoso vivir así, ocultando el verdadero yo tras una cortina de expectativas  transformadas en obligaciones. 




			Cuando el silencio empezó a resultar incómodo, lady Blythe le dio a Lauren un toquecito en la mano. 




			—Perdónanos, cielo, si te hemos ofendido al hablar de la naturaleza bárbara de los americanos. 




			—No pretendíamos insultarte —la secundó lady Cassandra—. Por tus maneras, nadie diría que eres americana, por eso siempre se nos olvida. Lo cual, en mi opinión, es todo un cumplido. 




			Las otras dos jóvenes damas presentes murmuraron su conformidad asintiendo con la cabeza. Al igual que ellas, Lauren vestía a la última moda: una estrecha falda que resaltaba su diminuta cintura y sus estrechas caderas. Agradecía que el polisón hubiera pasado ya de moda, aunque sospechaba que lady Blythe y lady Cassandra lo echaban de menos, porque a sus medidas no les sentaban bien aquellas faldas tan ajustadas. Un pensamiento cruel impropio de Lauren. Tal vez no se había deshecho de sus modales americanos tanto como ellas creían. 




			O quizá estaba demasiado cansada para cortesías. Las damas habían llegado pisándole los talones, después de un día agotador, y Lauren apenas había podido saludar a su padrastro, el conde de Ravenleigh, antes de representar su papel de anfitriona en ausencia de su madre y sus hermanas, que habían salido a hacer unas compras vespertinas. 




			—Me halaga que me tengáis en tanta estima —respondió al fin, más por costumbre que por otra cosa. Ella y sus hermanas habían pasado horas preparando sus respuestas a cumplidos poco sinceros, para al menos parecer sinceras ellas. A veces, tenía la sensación de que su vida se había convertido en una elaborada representación teatral, palabras escritas, ensayadas e interpretadas con el fin de dar la predecible respuesta. Sin embargo, últimamente se había aficionado a hacer lo impredecible y, aunque lo hacía en secreto, ese pequeño logro le producía cierta satisfacción. 




			—La que te mereces —reconoció lady Cassandra—. No hay nada peor que un americano tosco. Sin embargo, tú, cielo, pasas por inglesa sin esfuerzo alguno. 




			¿Sin esfuerzo? ¿Acaso había olvidado ya las múltiples ocasiones en que se la habían quedado mirando, estupefactas, durante sus primeros días en Londres? ¿Y las muecas que les provocaba su acento o las risitas con que se burlaban de su escaso vocabulario? ¿Cuántas veces había sido objeto de escarnio por ignorar la diferencia entre un conde, un duque y un marqués o, como le ocurrió en una ocasión, por preguntarle a un caballero que acababan de presentarle si podía mostrarle su armadura? ¿Tenía idea lady Cassandra de la de noches que Lauren se había dormido sobre una almohada empapada en lágrimas? 




			Hasta el más mínimo detalle de su conducta le suponía un esfuerzo: sentarse correctamente, caminar correctamente, hablar correctamente... recordar los títulos y los tratamientos adecuados, saber cuándo debía hacer una reverencia o sonreír a un caballero, cómo coquetear discretamente, cómo frenar el descaro con el fin de comportarse siempre como una señorita refinada de la buena sociedad, a salvo de cualquier reproche, rumor o insinuación. 




			Había practicado, observado y emulado hasta dejar de ser una vergüenza para sí misma y para su padrastro. Hasta que su idiosincrasia americana había quedado tan enterrada que pensaba que no volvería a encontrarla jamás. Hasta que, como había dicho lady Blythe, había llegado a parecerse tanto a la perfecta dama inglesa que pocos recordaban a la inculta familia que Ravenleigh había tenido la osadía de traerse consigo de Texas cuando había ido a visitar a su hermano gemelo, Kit Montgomery. 




			Había temido incluso perderse a sí misma y, aunque había tomado algunas medidas para evitarlo, confiaba en que no las hubiese adoptado demasiado tarde. 




			—Dinos —la instó lady Blythe con su habitual entusiasmo—, ¿conoces al último conde de Sachse? 




			Ah, al fin el verdadero propósito de su visita: averiguar lo que pudieran del hombre que acababa de llegar a Inglaterra para reclamar su legítimo título. 




			Lauren no tenía muy claros los detalles. Había estado demasiado ocupada con sus propios planes como para prestar atención a los rumores. No obstante, era consciente de que el conde que se había perdido en América y al que habían encontrado hacía muy poco estaba en boca de todos. Creían que había muerto de enfermedad cuando era sólo un niño, porque eso era lo que su madre había contado hacía casi veinte años, y nadie tenía motivos para dudar de ella, sobre todo en vista de lo mucho que había llorado la pérdida de su único hijo. Sin embargo, recientemente se había encontrado una carta que revelaba la asombrosa verdad: que el muchacho estaba vivo y regresaba a Inglaterra tras la muerte de su padre. 




			Lauren pensaba que el verdadero milagro era que Archibald Warner, un primo lejano a quien había ido a parar el título, hubiera tenido la decencia de contratar a un investigador privado para que buscara al legítimo heredero. Sabía que muchos lores, tras saborear el poder, la influencia y el prestigio de su elevada posición, se habrían aferrado al título como posesos. 




			—No he tenido el placer de conocerlo —contestó Lauren—. Claro que América es muy grande; la posibilidad de que se cruzaran nuestros destinos sería prácticamente inexistente. 




			—Pero se rumorea que lo encontraron en Texas —señaló lady Cassandra—. Sin duda eso haría menos raro que lo conocieras, puesto que tú viviste allí un tiempo. 




			—Texas es un estado grande, el mayor de la nación, por lo que dudo que el hecho de que lo encontraran allí varíe en algo las probabilidades de que nos conociéramos —replicó Lauren—. Además, como bien dices, sólo viví en Texas un tiempo. 




			Al hablar de probabilidades, se preguntó si habrían hecho apuestas en privado sobre si conocía o no al recién descubierto conde. Durante la última Temporada social, casi todas las apuestas habían girado en torno a quién se vería favorecida por una proposición matrimonial del duque de Kimburton: si lady Blythe o la señorita Lauren Fairfield. Al final de la Temporada, se supo que era Lauren, lo que resultó una elección desafortunada por parte del duque. 




			Ante la perspectiva de quedarse en Inglaterra para siempre si se casaba con él, Lauren se vio obligada a declinar la ferviente proposición. Él aceptó la negativa como buen caballero, pero después empezó a rumorearse que no volvería a Londres la siguiente Temporada. Por orgullo y todo eso. Ella lamentaba haberlo ofendido, haberlo avergonzado, porque, de todos los caballeros ingleses que había conocido, él era el que más la había cautivado. 




			De hecho, le sorprendía que lady Blythe, tras no haber conseguido ganarse el favor de Kimburton, hubiera considerado apropiado hacerle una visita aquella tarde. Desde luego, la oportunidad de averiguar algo más sobre el nuevo conde era, por lo visto, un incentivo lo bastante fuerte como para que lady Blythe le perdonara a su rival casi cualquier cosa. Eso y que Lauren no sería competencia para ella durante la nueva Temporada. Lauren sabía que, tras haber rechazado la oferta del duque, era muy improbable que cualquier otro hombre la favoreciera con sus atenciones y, aunque reconocía que echaría de menos el coqueteo, anhelaba disponer de libertad para dedicar más tiempo a sus cosas. 




			—Además, hace ya más de diez años que viví en Texas. Si nos hubiéramos conocido, dudo que yo lo recordara, sobre todo porque, lo más probable es que, entonces, no se presentara como Sachse. 




			—Me temo que no. Al parecer, no tenía ni la más remota idea de que fuera noble, ni de que por aquí lo esperara otra vida —dijo lady Cassandra. 




			—¿Te imaginas que tu madre te abandonara precisamente en América? —preguntó lady Blythe—. ¿Que te dejara allí, entre bárbaros? 




			Dijo «bárbaros» como si hablase de un delicioso postre de chocolate, lo que confirmó las sospechas de Lauren: el aristócrata americano no las asqueaba tanto como pretendían dar a entender. De hecho, según había podido comprobar, la sola mención del misterioso lord hacía que sus ojos brillasen de emoción y esperanza. 




			—Por lo que he oído, su madre en realidad no lo abandonó —dijo lady Cassandra—. Encargó su educación a una familia bien relacionada de Nueva York, y he leído que Nueva York es una ciudad muy moderna. 




			—Sea cual sea su reputación, no es Londres y, por tanto, difícilmente un entorno adecuado para la formación de un futuro lord. Además, el investigador no lo encontró en Nueva York, de modo que a saber con qué clase de malas influencias pudo toparse por el camino. Me pregunto en qué estaría pensando su madre cuando lo dejó allí. 




			—Creo que lo que pretendía era protegerlo —intervino lady Anne en voz baja antes de estremecerse—. Richard conoció al antiguo conde de Sachse, y apenas podía soportarlo. 




			Richard era su hermano, bastante mayor que ella: el duque de Weddington. Un hombre al que Lauren sólo había visto en un baile. Al parecer, al duque no le gustaban mucho las reuniones sociales. No obstante, su prestigio garantizaba que su hermana fuese aceptada por todos, a pesar de su juventud, pues había sido presentada en sociedad hacía muy poco. 




			—Pero ¿América? —enfatizó lady Blythe—. Seguro que podía haber encontrado algún otro lugar más cerca de casa, donde él hubiese aprendido a valorar su herencia. 




			—Si podía o no, es discutible —insistió lady Anne—. El caso es que no lo hizo. No podemos saber exactamente qué pensaba; sólo sabemos lo que hizo. 




			—¿Crees que es tan odioso como su padre? —preguntó lady Blythe. 




			—He oído decir que no se parecen en nada —contestó lady Priscilla. Ésta, la amiga más íntima y querida de lady Anne (rara vez se las veía a la una sin la otra), era una autoridad en todo, y su palabra, casi sagrada, nunca se tomaba por chismorreo. 




			—Pero ¿alguien lo ha visto? —preguntó lady Blythe. 




			Las damas se miraron mutuamente, como preguntándose quién se habría atrevido a asomarse a las ventanas, una vez más emocionadas ante la posibilidad de que una de ellas hubiera hecho algo prohibido. La conducta estaba sometida a tan estricto control que, aunque Lauren ya estaba acostumbrada, a veces deseaba desesperadamente deshacerse de las ataduras sociales. 




			—Puede que yo lo haya visto —comentó al fin lady Priscilla, ruborizándose por la confesión. Las demás, salvo Lauren, soltaron una exclamación y se inclinaron hacia la joven, como si aún pudieran ver al escurridizo conde reflejado en sus expresivos ojos. 




			—¿Dónde? —preguntó lady Blythe. 




			—Cuéntanoslo todo —la instó lady Cassandra. 




			—Sí, rápido, antes de que explote de impaciencia. 




			—En realidad, no hay mucho que contar. Lo vi ayer por la mañana, en Hyde Park. Montaba un caballo negro precioso. 




			—¿A quién le importa su caballo? ¿Cómo es él? —preguntó lady Cassandra—. ¿Es guapo? 




			—No sabría decirlo. Iba todo de negro. Sobretodo negro, sombrero negro. Un sombrero muy ancho, por eso no pude verle bien la cara. Yo diría que iba vestido como he oído que visten los vaqueros. Y lo más interesante... —Se inclinó hacia adelante, haciendo que las otras se acercaran más, y bajó la voz hasta convertirla en un susurro de complicidad—. Al cabalgar, le ondeaba el abrigo, y me pareció verle una pistola pegada al muslo. 




			—¡No! —exclamó lady Blythe. 




			—¡Sí! 




			—¡Qué interesante! 




			«¡Qué ridículo!», pensó Lauren. Obsesionarse así con el recién llegado habiendo tantos lores. Su interés por él se debía sólo a que era nuevo y aún no lo tenían catalogado. También ella había estado en esa situación. No le envidiaba lo que sufriría hasta que todo Londres le tomara la medida. Seguro que alguna pega le encontrarían. Después de todo, no lo habían preparado adecuadamente para el papel que tendría que desempeñar en aquella sociedad. 




			—Tú has conocido vaqueros, ¿verdad, Lauren? —quiso saber lady Blythe. 




			La pregunta, que removió recuerdos enterrados hacía tiempo, le produjo una punzada inesperada en el corazón. Le sorprendió que después de tanto tiempo, de tantos años, aún fueran tan poderosos, que todavía pudieran despertarle un anhelo tan intenso. 




			—Sí —admitió al fin—. Sí, he conocido vaqueros, pero de eso hace muchos años. Además, era muy niña, y puede que mis recuerdos estén teñidos de juventud e inexperiencia. Mi madre me dice constantemente que tendemos a recordar las cosas como mucho más agradables de lo que eran en realidad. 




			Los incesantes recordatorios de su madre solían seguir a alguno de los frecuentes comentarios de Lauren de que le gustaría volver a Texas. 




			—Cuéntanos lo que recuerdas —le pidió lady Cassandra. 




			Lauren recordaba una sonrisa lenta que le había acelerado el corazón y unos ojos pardos que evocaban los de un cachorro al que hubieran pateado tantas veces que tuviese miedo de confiar en nadie. Recordaba una actitud distante y un gesto desafiante en un rostro que parecía más joven de lo que era. Un pelo negro como el carbón, largo y greñudo, siempre necesitado de recortes. Manos sucias y estropeadas, ropas polvorientas, un cuerpo alto, delgado, ágil y sorprendentemente fuerte. 




			—Vamos —la urgió lady Blythe—. No nos tortures así. Dinos cómo es un vaquero. 




			Lauren cedió sólo porque pensó que aquélla sería la forma más rápida de librarse de ellas. Empezaba a dolerle la cabeza y quería tumbarse un poco antes de tener que empezar a prepararse para la cena. 




			—Son respetables —dijo. 




			Aunque el suyo no siempre lo había sido. 




			—Saludan a las damas ladeando el sombrero. 




			Aunque el suyo nunca lo había hecho. 




			—Son parcos en palabras. 




			El suyo no solía serlo. 




			—Prefieren recorrer la calle, cualquier calle, a caballo en lugar de a pie. 




			El suyo lo habría hecho si hubiera tenido caballo. 




			—Sonríen con facilidad y les cuesta enfadarse. 




			Aunque las sonrisas del suyo siempre tardaban en llegar; las comisuras de sus labios se elevaban lentamente, como si disfrutaran tanto del trayecto como del resultado final. 




			—Adoran a las mujeres. 




			Sobre todo el suyo. A todas las mujeres, jóvenes y viejas, guapas y feas. Nunca discriminaba. 




			Soltó una risita vergonzosa. 




			—Al menos eso es lo que recuerdo de los vaqueros. 




			Del suyo. 




			—Me encanta lo de que adoran a las mujeres —confesó lady Blythe—. Nuestros caballeros no nos valoran, creo yo. Aun cuando dan los pasos adecuados, lo hacen sólo porque es lo que se espera de ellos, no porque deseen hacer el esfuerzo. Lo único que realmente les preocupa a los hombres es que la mujer sea capaz de proporcionarle en seguida un heredero o dos. Muy poco romántico. 




			—Aunque los vaqueros no son tan refinados como los caballeros ingleses —admitió Lauren—. Sus obsequios suelen ser cintas para el pelo, flores robadas de algún jardín al pasar o versos atroces. 




			—Pero si los obsequios se hacen de corazón... —insinuó lady Anne con voz triste. 




			—Supongo que este lord vaquero no robará flores —intervino lady Blythe—. Como digo, se rumorea que es bastante pudiente. Por lo visto, aun sin su herencia. Menuda envidia. 




			—¿Envidia? —repitió Lauren—. ¿Envidia porque ha alcanzado el éxito trabajando mucho? ¿Porque debe dejar atrás todo lo que conoce y vivir en un país tan distinto de aquel con el que está familiarizado? 




			—No somos tan distintos —replicó lady Blythe—. Además, lo que es envidiable es su riqueza. 




			—Fruto de su esfuerzo. 




			—Y que su afortunada esposa tendrá el placer de gastar. 




			—Hace un momento pensabas que le costaría casarse —le recordó Lauren. 




			Lady Blythe sonrió como si de pronto se sintiera superior. 




			—Nunca se sabe. Cuando un hombre lleva suficientes monedas en el bolsillo y además dispone de un título, se pasan por alto muchas cosas desagradables. 




			—Aunque no se puede negar, como bien nos ha recordado la señorita Fairfield, que su dinero es fruto de su esfuerzo. Algo terriblemente lamentable —señaló lady Cassandra. 




			—Pero ganó ese dinero antes de saber que era conde —apuntó lady Blythe—, de modo que seguramente el inconveniente se puede perdonar. 




			Lauren sintió de pronto una gran simpatía por aquel hombre, al que sin duda le iba a caer encima una vida nueva y extraña, del mismo modo que le había caído a ella. Tal vez lo buscara y le aconsejara que volviera a Texas tan pronto como pudiera, antes de que lo convirtieran en un aristócrata idéntico a todos los demás y dejara de ser el hombre que era, con sus pensamientos, sus ideas y sus sueños. 




			



			 




			Oyó su voz, sorprendido de poder identificarla después de tantos años. Había cambiado un poco, no lo negaba. Ahora era más suave, tenía un timbre tan dulce que podía atraer a un hombre antes de que éste se supiera total y absolutamente cautivado. 




			Así era como se sentía Thomas Warner. Cautivado. 




			Y tenía tan seguro como el infierno que no quería estarlo. 




			No había muchas cosas en la vida que a Tom lo asustaran, pero había temido aquel encuentro desde que había sabido que tarde o temprano se produciría. Lo había pospuesto tanto como había podido, y ahora que estaba a punto de suceder, se debatía entre desear que hubiera ocurrido ya o que jamás ocurriera. 




			Mientras el mayordomo, ofendido porque Tom no disponía de tarjeta de visita, había ido a comunicarle al conde de Ravenleigh su presencia, él esperaba de pie en el vestíbulo. Pero no lo hacía pacientemente. Acostumbrado a ser quien daba las órdenes y a que éstas se obedecieran sin rechistar, no solía esperar nunca. 




			Entonces había oído las voces, casi demasiado rápidas para descifrarlas... luego la de ella. Había perdido buena parte del acento que un día fuera música para sus oídos, pero aún podía detectarlo en determinadas palabras, como un acorde memorable desprendido de un violín. Así, se encontró escuchando intencionadamente a la espera de algo que le fuera familiar. 




			Se había acercado con cuidado a la puerta, se había apoyado en el quicio, y, desde allí, las espió. Una reunión de mujeres, tan absortas en el motivo de su visita que ni siquiera se habían percatado de su presencia. Recordó momentos de su vida en los que había anhelado tanto la presencia de una mujer que había creído que el deseo lo mataría. No sólo su tacto, sino también su fragancia, su suavidad, el consuelo que podían ofrecerle. 




			Sabía que estaba mal escuchar, que debía hacer notar su presencia, pero no estaba seguro de lo que ocurriría cuando Lauren lo viera. 




			¿Lo recordaría siquiera? 




			Él no había sido capaz de olvidarla. 
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			Diez años antes 




			



			 




			—He visto lo que has hecho. 




			Sentado contra el muro trasero de la tienda de ultramarinos, Tom Warner asomó por debajo de su sombrero desfigurado y polvoriento y miró de soslayo a la muchacha que tenía delante, con las piernas separadas y los puños apoyados en unas caderas casi inexistentes. Era muy bonita, con aquellos ojos color de las azucenas en primavera y aquel pelo claro que brillaba como la luna llena que lo iluminaba mientras dormía. 




			—¿Qué? 




			—Has robado esas galletas. 




			Tom se metió en la boca lo que quedaba de su botín, lo masticó y se lo tragó, deseando tener un poco de leche con que mojarlo. 




			—¿Qué galletas? 




			—¿Encima mentiroso? —exclamó ella, boquiabierta, pestañeando con aquellos llamativos ojos azules. 




			—¿Y a ti qué más te da? La tienda no es tuya. 




			—Pero está mal robar y mentir. 




			Vaya, una santurrona. 




			—Sólo roba el que se lo lleva sin pagar cuando puede pagarlo. Además, tenía hambre. 




			—¿No tienes dinero? —inquirió ella frunciendo el cejo. 




			—Tengo un poco... un cuarto, de hecho... pero lo guardo para una emergencia. 




			—El hambre es una emergencia. 




			—No, qué va. —Se puso de pie. Era bastante más alto que ella, así que la chica tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Le gustaba que no dejara de mirarlo—. He tenido hambre muchas veces. Pero siempre encuentro algo. 




			—Querrás decir que siempre encuentras algo que robar. 




			—Quiero decir que Dios provee. 




			—¿Eres predicador? 




			—Demonios, no. 




			Ella hizo un aspaviento y abrió aún más los ojos. 




			—No deberías blasfemar. 




			«Demonios» no era en realidad una blasfemia, ¿no? Él había usado palabras mucho peores en su vida. Podría ser divertido usar una entonces para verla escandalizarse aún más. 




			—Pues, maldición —dijo, deleitándose con el gesto horrorizado de ella—. ¿Qué le queda a un hombre si no puede robar, mentir y blasfemar? 




			—Tú no eres un hombre —espetó ella, indignada. 




			—Por poco. Tengo casi dieciséis. 




			Se metió la mano en el bolsillo de la camisa, sacó un papel y un saquito de tabaco y empezó a liarse un cigarrillo. Luego se lo puso entre los labios. Mientras la chica lo miraba, pasmada, encendió una cerilla con el pulgar, la acercó al cigarrillo y dio una fuerte calada. Fumar siempre le calmaba el hambre. Claro que robar tabaco no era tan fácil como robar galletas, pero no le venía mal un desafío de vez en cuando. 




			—Tampoco deberías fumar en presencia de una dama sin pedirle permiso —le dijo en un tono de reprimenda tal, que lo habría hecho dar media vuelta y salir corriendo de no ser por lo agradable que resultaba mirarla. No le gustaba que le echaran broncas, no veía razón para tolerarlo. 




			Expulsó el humo y, mirando a través de él, echó un vistazo exagerado por la zona. 




			—No veo a ninguna dama por aquí. 




			—Yo soy una dama. 




			—Tú no eres más que una niña. 




			—No es cierto. Soy una jovencita, casi una mujer. 




			—Déjame comprobarlo. 




			Ella parpadeó de prisa; su nariz ya no apuntaba al cielo. 




			—¿A qué te refieres? 




			—Me refiero a que me dejes desabotonarte el corpiño. Que me dejes ver si eres casi una mujer. 




			La chica volvió a parpadear, se encogió de hombros, y sacó pecho, con un aire de provocación en la mirada que lo dejó pasmado. 




			—Muy bien. 




			¡Cielo santo! Le iba a permitir hacerlo. Tiró el cigarrillo al suelo y lo aplastó con la punta de su bota desgastada. Tenía la boca tan seca como si hubiera masticado el tabaco en lugar de fumárselo. Se secó las manos, de repente húmedas, en los pantalones y las acercó al corpiño, avergonzado de que le temblaran tanto que apenas podía controlar los dedos. Pero estaba decidido a no detenerse, porque deseaba ver lo que, en los últimos meses, había empezado a estar cada vez más desesperado por ver: el pecho de una mujer. Bueno, el pecho de una niña en ese caso, pero un pecho al fin y al cabo. Vaya, si hubiera sabido que iba a resultar tan fácil desnudar a una chica, se lo habría pedido a alguna hacía tiempo. 




			—Lauren Fairfield, ¿qué demonios está pasando aquí detrás? 




			La aspereza de la pregunta casi lo hizo salir de allí como alma que lleva el diablo. Una vez recuperado del susto se dio cuenta de que la madre de la chica (se parecía demasiado a ella para no serlo) debía de haber dado la vuelta a la esquina sin que él se percatara, cuando estaba a un botón menos del paraíso. Disparó su instinto de supervivencia, pero antes de que pudiera agacharse y salir corriendo, la madre le lanzó el sombrero al suelo de un manotazo y lo agarró por la oreja, apretando fuerte, lo que lo hizo pararse en seco. 




			—¡Ay! 




			—¿Habéis estado fumando? —le preguntó la mujer a Lauren. 




			—No. Sólo él. Y sin pedirme permiso. Además, blasfema. 




			La muchacha interrumpió ahí sus explicaciones y bajó la mirada, y Tom quiso besarla por no acusarlo de sus peores transgresiones. Si no lo delataba, posiblemente se libraría de la cárcel. No se arrestaba a nadie por fumar o blasfemar. Pero si revelaba que había robado, y también... 




			—Si viviera tu padre, le daría una paliza a este muchacho por tomarse libertades contigo, pero como no es así, tendré que encargarme yo de este asunto —dijo la madre, agarrando a Lauren del brazo y tirando aún más fuerte de la oreja de Tom. 




			Tal vez habría sido preferible la prisión, después de todo. Las siguió sin más remedio. Quería conservar la oreja, le tenía cierto cariño, y además le hacía juego con la otra. 




			Dieron la vuelta a la esquina del edificio, mientras la mujer avanzaba penosamente por el callejón, tirando de los jóvenes. Luego dio la vuelta a la siguiente esquina. 




			—¡Alguacil! 




			Vaya, qué mala suerte. El alguacil estaba apoyado en la puerta de la tienda de ultramarinos, con la frente pegada a la madera. 




			—¿Apenas es mediodía y ya estás borracho? —lo reprendió la madre de Lauren. 




			El hombre giró un poco la cabeza y se los quedó mirando. Tom nunca había visto unos ojos tan claros. 




			—Te he visto salir de la taberna —prosiguió la mujer—. No sé por qué los habitantes de esta ciudad te han elegido alguacil, o por qué yo acudo a un mujeriego con este problema. Supongo que porque no tengo elección. —Sin soltarle la oreja a Tom, logró, de algún modo, empujarlo hacia el alguacil. 




			—¡Ay, ay, ay! —gritó el chico con una mueca de dolor. Caray, sí que apretaba fuerte. 




			—Quiero que pase la noche encerrado. 




			Tom intentó verle el lado bueno: tendría una comida caliente y un camastro. 




			Pero entonces, por fin habló el alguacil. 




			—Lo lamento, señora, pero no puedo. —El hombre hablaba tan raro que Tom estuvo a punto de soltar una carcajada, sin embargo decidió que, dada su situación, era preferible guardar silencio. 




			—Claro que puedes, y más vale que lo hagas. ¡Llévatelo! 




			El hombre cogió del brazo a Tom y lo apartó de la mujer. 




			—¿Qué delito ha cometido? 




			—Le estaba desabrochando el corpiño a mi Lauren, intentaba... aprovecharse de su inocencia. Y sólo tiene catorce años. 




			¿Catorce? ¡Cielo santo! No era más que una niña. Tom la había supuesto de su edad. Sólo la había llamado cría para fastidiarla. 




			El alguacil asintió enérgicamente con la cabeza. 




			—En seguida me encargo del asunto. 




			—Eso espero, porque si no, juro que haré que te despidan. —Se alejó, llevándose consigo a su hija. La niña miró a Tom por encima del hombro, con cara de lamentar aquella separación tanto como él. 




			—¿Quién era esa arpía? —preguntó el alguacil. 




			Por el tono remilgado del hombre, tan suave y elegante, Tom pensó que no era de por allí. Parecía un dandi. Seguro que, si echaba a correr, podría dejarlo atrás. Y no tenía muy claro lo que era una arpía, pero por la forma en que el hombre lo preguntaba y el modo en que la mujer se había dirigido a él, suponía que no era nada bueno. 




			—La viuda de Fairfield —respondió Tom, imaginando que aquél era el nombre más adecuado, teniendo en cuenta que su marido había muerto y la chica se llamaba Lauren Fairfield. 




			—¿Cuántos años tienes, chaval? —preguntó entonces el alguacil. 




			Tom levantó la barbilla, desafiante. 




			—Quince, y no tengo miedo a la cárcel. 




			—No te voy a meter en la cárcel por curioso, pero no vuelvas a desabrochar ningún corpiño hasta que tengas los dieciséis. Y asegúrate de que la mujer es mayor, o de las que están dispuestas a aceptar dinero por satisfacer tu curiosidad natural. —El hombre lo soltó—. Anda, lárgate. 




			No hizo falta que se lo dijera dos veces. Tom salió corriendo, dio la vuelta a la esquina, bajó por el callejón, rodeó la otra esquina y se detuvo detrás de la tienda. Cogió su sombrero, se lo caló y recogió con cuidado lo que quedaba de su cigarrillo. Podría terminárselo por la noche, cuando el hambre empezara a apretar de nuevo. A menos que pudiera encontrar algo que comer. Se preguntó qué tirarían por la puerta trasera de la cantina. 




			



			 




			—Veo que sigues robando. 




			Tom se terminó la galleta antes de levantar la mirada desde el sitio donde solía sentarse, detrás de la tienda de ultramarinos. Allí estaba otra vez Lauren Fairfield. Con un vestido azul, abotonado por delante hasta la barbilla, que debía de estar ahogándola. 




			—También me he dado a la bebida —dijo él con una sonrisa. 




			Le gustaba lo grandes y redondos que se le ponían los ojos cada vez que la escandalizaba. 




			—Y, por lo que veo, sigues mintiendo. 




			—No miento. La semana pasada encontré una botella medio vacía detrás de la cantina y me la terminé. 




			—¿Y a qué sabía? —preguntó ella, claramente intrigada. 




			A pis, pero no se lo dijo, porque entonces le habría preguntado cómo conocía el sabor del pis y habría tenido que revelarle ese lamentable aspecto de su vida. De modo que optó por: 




			—He probado cosas mejores. 




			—Se supone que debes quitarte el sombrero y ponerte de pie en presencia de una dama. 




			—Te preocupan demasiado los modales. 




			—Como a todo el mundo. 




			—A mí no. 




			—¿Y eso por qué? 




			—No les veo utilidad. 




			—La utilidad es que no te pongan el trasero como un tomate. 




			—¿Quién va a hacer eso? 




			—Tus padres. 




			—Están muertos. 




			De todas las cosas que le había dicho, aquel comentario pareció impresionarla más que ningún otro. 




			—¿Eres huérfano? 




			Él se encogió de hombros. 




			—¿Dónde vives? 




			Volvió a encogerse de hombros. 




			—¿Por eso robas? 




			—Haces muchas preguntas —replicó mirándola fijamente—. ¿Qué sabes de ese alguacil? 




			—Que a mamá no le gusta. Ni sus amigos tampoco. 




			—Habla raro. 




			—Es de Inglaterra. Él y sus amigos se trasladaron aquí después de la guerra, para ayudar con las plantaciones de algodón, para reemplazar a los hombres que habían muerto. 




			De Inglaterra. No conocía a nadie de Inglaterra. De eso estaba seguro. Sin embargo, la forma de hablar de aquel hombre le traía vagos recuerdos. No podía quitárselo de la cabeza, pero tampoco podía quitarse de la cabeza a Lauren. Se dormía pensando en ella, en ella y en aquel único botón que le faltaba por desabrochar. 




			—¿Por qué te interesa tanto? —inquirió la chica. 




			—No me interesa. Es sólo curiosidad. Me recuerda algo, pero no sé muy bien qué. 




			—Siento que mi madre te llevara con él. 




			Tom se retiró el sombrero con el pulgar. 




			—Me dejó marchar en cuanto os fuisteis. No pasé la noche en la cárcel. 




			—Me alegro —sonrió Lauren. 




			Cielo santo. El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Cuando sonreía, estaba preciosa. 




			—¿Aún tienes catorce? 




			Ella se rió y, de algún modo, consiguió robarle el aliento al mismo tiempo. 




			—Pues claro, tonto. ¿Por qué lo preguntas? 




			—Porque hoy es mi cumpleaños, y quería regalarme algo. 




			Ella sonrió y se le iluminó la mirada. 




			—¿Qué te vas a comprar? 




			—Un corpiño desabrochado. 




			Ella frunció el cejo, los ojos y la boca. 




			—Creía que no tenías dinero. 




			—Ya te dije que tenía un poco. 




			—Pensaba que lo guardabas para una emergencia. 




			El corazón le latía con fuerza. 




			—Esto es una emergencia. 




			—Mi madre se enfadó mucho... 




			—Porque yo no sabía que había que pagar. —Se levantó del suelo con dificultad, se quitó el sombrero y sacó el cuarto de dólar que llevaba en el bolsillo—. El alguacil me dijo que podía hacerlo si pagaba. 




			—¿Por qué estás tan empeñado en desabrocharme el corpiño? 




			—Porque nunca he visto un pecho, y he oído decir que es increíble. 




			Ella se mostró recelosa, así que él desplegó los dedos para mostrarle lo que estaba dispuesto a ofrecerle esta vez. 




			—¿A quién se lo has oído? 




			—A los chavales del tren de los huérfanos. 




			—¿Has ido en el tren de los huérfanos? 




			Tom asintió con la cabeza. 




			—Desde Nueva York. No hasta aquí, claro. Aquí vine andando. No me gustaba la familia que me había acogido. 




			—¿Y por qué? 




			—Porque no. ¿Quieres esto o no? —preguntó impaciente. No le apetecía pensar en todo lo que había ocurrido tras la muerte de sus padres. Quería tener un buen recuerdo de su decimosexto cumpleaños, algo que pudiera recordar si llegaba a los cien. 




			Lauren torció el gesto, algo que Tom pensó que la haría parecer fea, pero no. Sólo le hizo querer provocarla más, tenerla a su lado más tiempo. 




			—¿Lo único que quieres es desabrocharme el corpiño? 




			Él asintió con la cabeza, con la boca de pronto tan seca que creyó que no podría hablar si tenía que hacerlo. 




			—No puedes tocar nada —dijo ella. 




			—No lo haré —logró contestar, a pesar del nudo que la emoción le había hecho en la garganta—. Sólo voy a mirar. 




			—Supongo que no pasa nada por que mires. 




			—Nada en absoluto. 




			Le tendió la mano, y él depositó la moneda en ella, deseando que la suya no pareciera tan sucia de repente. Tras apartarse el sombrero, se limpió de nuevo las manos en los pantalones, y se maldijo por empezar a temblar otra vez. No quería pensar en lo mucho que podrían temblar si llegara a tocar algo más que botones. Y no era que pensara tocar algo más que lo que ella le había dado permiso para tocar. Aunque fuera un ladrón, un mentiroso, un blasfemo y, más recientemente, un borracho, no era un sinvergüenza. Bueno, a lo mejor un poco. Tal vez desabrocharle el corpiño lo situara justo al límite, pero no iba a traspasarlo. Un hombre debía tener principios. 




			Sosteniéndole la mirada, ella elevó la barbilla. Tom tragó saliva y deseó que el corpiño no tuviera tantísimos botones. El primero pareció costarle una eternidad pasarlo por el diminuto ojal. Al soltarlo, reveló un fragmento mínimo del cuello de Lauren. El chico dejó de respirar, luego pasó al siguiente botón. 




			—¡Lauren Fairfield! 




			Ni siquiera pudo pensar en salir corriendo, su oreja fue una vez más presa de un doloroso pellizco que lo hizo bailar de puntillas para sofocar la agonía. ¿Cómo podía una mujer provocar semejante tormento con un simple pellizco? 




			Antes de que le diera tiempo a protestar, ella ya estaba arrastrándolo por el callejón. 




			—¡Alguacil Montgomery! 




			Como no podía girar la cabeza, Tom miró de reojo y vio al hombre a la puerta de la oficina de telégrafos. La madre de Lauren lo obligó a cruzar la polvorienta calle. 




			—Señora... 




			—Lo estaba haciendo otra vez. Le estaba desabrochando el corpiño a mi Lauren. 




			El alguacil miró a Tom furioso. 




			—Te dije que... 




			—He cumplido los dieciséis hoy —se apresuró a explicar él—, y usted me dijo que podía echar un vistazo si ella estaba dispuesta a aceptar el dinero. Le he dado veinticinco centavos. 




			—¿Usted le dijo que podía desabrocharle el corpiño a mi hija si le pagaba? 




			—No exactamente. Ha malinterpretado mis instrucciones —intentó explicarse el alguacil. 




			—¡Inútil hijo de perra! —gritó mientras empujaba a Tom hacia el alguacil—. Lo quiero encerrado, y a usted con él. Voy ahora mismo al ayuntamiento. 




			Tom la vio alejarse con paso resuelto, henchida de una justa indignación. Lauren lo miraba por encima del hombro, con una expresión de angustia que le encogió el corazón. Hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba por él. 




			—¿Cómo te llamas, chaval? —preguntó el alguacil. 




			—Tommy. —Prefería Tom, pero había aprendido que lo trataban mejor cuando usaba una versión de su nombre que lo hacía parecer más joven e inocente. A Tommy lo protegían; a Tom lo metían en la cárcel. 




			—¿Dónde demonios están tus padres? 




			—Muertos. 




			El alguacil suspiró con fuerza. 




			—Ven conmigo. 




			Maldición. Su truco nunca le había fallado. Alzó la barbilla, desafiante. Últimamente había salido de muchos aprietos tirándose el farol. 




			—No me da miedo la cárcel. 




			—No te llevo a la cárcel. 




			Mientras avanzaba por el entarimado, los pasos del alguacil resonaban en las planchas de madera. Tom sabía reconocer el sonido de la furia cuando lo oía. Esta vez se había metido en un buen lío. Pensó en correr, pero estaba harto de huir. Además, si escapaba, quizá nunca volviera a ver a aquella chica de ojos azules. 




			El alguacil abrió de un empujón la puerta de la cantina. 




			—¿Va a mentirles y a decirles que soy lo bastante mayor para beber? —preguntó Tom, esperanzado. 




			El hombre lo miró con dureza. No era tan dandi como Tom había pensado. Normalmente se le daba bien calar a la gente, pero aquel tipo lo confundía. 




			El chico se encogió de hombros con insolencia. 




			—Supongo que no. 




			—Wyndhaven —dijo un hombre que se acercaba a ellos despacio, apoyándose en un bastón. Tom lo identificó como el dueño de la cantina. Hablaba igual de raro que el alguacil—. ¿Qué traes ahí? 




			—A un huérfano con mucho tiempo libre. ¿Qué hago con él? 




			El otro echó un vistazo al chico, que apretó la mandíbula. Odiaba que lo miraran así, que lo examinaran, que lo juzgaran. 




			—¿Sabes algo de ganado, chaval? 




			—Lo sé todo —respondió él con descaro. Sabía lo que les ocurría a los tipos inseguros. Recibían una buena paliza. 




			—¡Qué vas a saber tú, mentiroso! —replicó el dueño de la cantina—. Pero lo sabrás antes de que acabe el mes. 




			—¿Qué vas a hacer con él? —quiso saber el alguacil. 




			—Ponerlo a trabajar en el Texas Lady Cattle Venture. 




			Al anochecer, Tom ya tenía el estómago lleno, un catre blando en el que dormir y, por primera vez en mucho tiempo, la esperanza de una vida mejor. 




			Diez años después, allí estaba, dispuesto a darle las gracias al responsable, Ravenleigh, entonces vizconde de Wyndhaven, por darle una oportunidad cuando vivía en Fortune. El destino había querido que no fuera el alguacil a quien la madre de Lauren lo entregaba cada vez, sino al hermano gemelo de aquel hombre, que estaba allí de visita y que, al marcharse de Fortune, se llevó consigo a la madre de Lauren, a Lauren y a sus hermanas. 




			No sabía bien si por algún ruido o simplemente porque había detectado su presencia, Lauren se levantó con mucha elegancia, lo miró y se quedó paralizada, como quien se topa con un peligro desconocido. 




			¡Cielo santo! Estaba aún más hermosa de lo que él recordaba. Y la había recordado muchas veces durante todos aquellos años. Entonces supo con una seguridad tan poderosa que casi lo asfixiaba que no había ido allí a darle las gracias a Ravenleigh, sino a algo completamente distinto. Su orgullo le impedía suplicar, admitir el daño que le había hecho su silencio, pero no tenía tanto orgullo como para no cobrarse lo que le debían. 




			Lauren había oído un levísimo ruido y había supuesto que por fin uno de los criados les traía el té que habían pedido antes. Pero al levantarse y mirar hacia la puerta, se quedó sin aliento. Apenas se percató de los aspavientos de las otras damas, ni del chillido de una de ellas. 




			No era el té. Era un vaquero. 




			Y lo habría reconocido fuera donde fuese. 




			Alto, fuerte pero esbelto, con un caminar suelto que no transmitía prisa alguna, se acercó a ella con audacia, irradiando confianza a cada paso, con la decisión del que sabe lo que quiere. El estruendo de los tacones de sus botas sobre el pulido suelo de madera resonaba por toda la estancia. Se quitó el sombrero negro, manteniéndola presa de sus oscuros ojos pardos. 




			Su pelo negro como la noche, más dócil de lo que se lo había visto nunca, le rozaba el cuello de la camisa blanca, casi oculta bajo la sencilla chaqueta negra. Llevaba un corbatín de seda negra atado en un lazo flojo. El bigote era una novedad, tan espeso como su pelo, enmarcándole el arco superior de la boca y las comisuras de los labios, extendidos por completo para ofrecerle una de sus sonrisas lentas y sensuales. 




			Lauren no creía que el entrecerrar los ojos ante el sol y el viento implacables de Texas hubiera marcado aquellas líneas en su rostro, en los rabillos de los ojos, en la frente. Eran fruto de una vida dura, y probablemente de una dura apuesta por salir adelante. Tom no era de los que hacían las cosas a medias. A pesar de lo mucho que había cambiado, lo que permanecía intacto le permitía identificarlo fácilmente. 




			La miraba como si ella le perteneciera. Y tal vez le pertenecía. 




			Era la última persona a la que esperaba volver a ver, la única a la que se había resignado a perder de vista para siempre. Quizá fuera un espejismo, un producto de su imaginación, una débil esperanza a la que se había aferrado al creerse derrotada. 




			Pero cuando se detuvo justo delante de ella, su aroma (una mezcla de cuero y tabaco, con un toque de whisky y algo de polvo) revivió en ella recuerdos olvidados de las noches que habían pasado juntos bajo las estrellas. Era real. Y estaba allí. Por fin. Casi no podía creerlo. 




			El corazón le palpitaba con tanta fuerza que estaba convencida de que todos lo oían, de que todos lo veían golpearle el pecho a cada enérgico latido. 




			—¿Tom? —susurró por fin. 




			—Hola, Lauren. —Su voz, grave, áspera, sensual, la atravesó, llegando a todos los áridos y solitarios rincones de su corazón. 




			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella. 




			—He venido a cobrar una deuda. 




			¿Una deuda? ¿De qué hablaba? 




			—Cielo santo, Tom, ¿quién te debe...? 




			—Tú, querida. 
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			Lauren se lo quedó mirando, tratando de asimilar aquellas palabras sin sentido. Lo único que ella le había quedado a deber alguna vez... 




			¡Madre mía! Después de tanto tiempo, ¿había venido a reclamarle lo que no había podido cobrarse en Texas? ¿El corpiño desabrochado? ¿Se había vuelto loco? 




			—No lo dirás en serio. 




			—Por supuesto. 




			Tom vio cómo la incredulidad inundaba su delicado rostro y era reemplazada de inmediato por el desafío. No podía explicar por qué lo satisfacía tanto la obstinada elevación de aquella barbilla, el decidido fruncimiento de aquellos labios en señal de desaprobación, sobre todo cuando no era desaprobación lo que él venía a buscar. De algún modo, ella siempre había conseguido provocar al diablo que Tom llevaba dentro. 




			—Es usted, ¿verdad? —le preguntó al joven una de las damas antes de que Lauren pudiera soltar una réplica mordaz. 




			Tom se volvió hacia la mujer que le había hablado y se preguntó por qué no encontraba su pelo rubio y sus ojos azules tan atractivos como los de Lauren. En algunos aspectos, era más bonita, pero a Tom le pareció corriente. Aun así, no tenía por costumbre ignorar a las mujeres. En Texas no abundaban, de modo que sonrió. 




			—¿Y de quién se supone que hablamos, querida? 




			—Ah —exclamó ella con una risita tonta, y empezó a pestañear tan rápido como aletean los colibríes. Visiblemente turbada, respiró hondo—. Del conde de Sachse. 




			—Pues claro que no lo es —replicó Lauren—. Thomas tiene negocios con mi padrastro. ¿No es a eso a lo que has venido, Tom, a traerle a Ravenleigh noticias de alguna de sus empresas? 




			Él sabía que cuando la Texas Lady había ampliado sus actividades, Ravenleigh había invertido en ella, y que se había asociado con su hermano y sus dos amigos, Grayson Rhodes y Harrison Bainbridge. También sabía que éstos habían mantenido a Ravenleigh al tanto de los progresos de Tom, de sus éxitos y, aunque nunca lo habían hecho oficial, a menudo se sentía como si lo hubieran adoptado. 




			—Ya te he explicado a qué he venido —le dijo a Lauren. 




			—Seguramente no has hecho un viaje tan largo para algo tan trivial... —Se interrumpió bruscamente, como recordando de pronto que tenía el salón lleno de damas a las que el motivo de Tom podía parecerles escandaloso. Él sabía bien el daño que un escándalo podía causar. Todos los ingleses a los que el joven había conocido se habían visto envueltos en algún tipo de escándalo que los había obligado a exiliarse a Texas. 




			—Jamás he considerado trivial nada que tenga que ver contigo —respondió Tom, viendo cómo las mejillas de Lauren se teñían de un rojo intenso. No recordaba que se sonrojara tan fácilmente, claro que no hacía falta mirarla mucho para darse cuenta de que ya no era la muchacha que lo había desafiado a la puerta de la tienda de ultramarinos. Poseía un porte, un aplomo y una elegancia de los que carecía en su adolescencia. Ahora era la personificación de una dama, y Tom, que no sabía muy bien qué pensar de aquellos cambios tan evidentes, se preguntaba si los que había sufrido él serían tan obvios. 




			—Siéntese con nosotras, por favor —rogó el colibrí, una vez más antes de que Lauren pudiera responder. Entonces Tom se dio cuenta de que debería haber esperado para acercarse a ella y buscado un momento para estar a solas. Después de tantos años, Lauren merecía esa consideración. Los dos la merecían. 




			—Por favor —imploró otra de las damas—. Nos encantaría que se quedara un rato con nosotras. 




			¿Cómo iba a rechazar una invitación tan entusiasta, cuando invadía el salón semejante expectación y su presencia parecía alegrar tanto a aquellas damas? 
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